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Abstract
In this paper we study the use and function of the Alexandrine, one of the most important verses in 
medieval Castilian poetry and in Alfonso X’s Cantigas de Santa María. Even though the King’s religious 
collection has been deeply analyzed in many ways, there are no studies about the use and functions of the 
Alexandrine verse in the narrative cantigas. We will show how this line serves as a pattern to model 
narrative content, not only in poems with a well-known source, but also in other texts in which the source 
is unknown or tied to popular or oral tradition.

1. Introducción: el verso alejandrino en el panorama medieval1

El verso alejandrino, y en especial su agrupación estrófica en tetrásticos, es considerado como 
uno de los principales metros de la poesía medieval castellana. La escasez de textos conservados 
hasta el siglo XIV en la Península —especialmente, en comparación con nuestro país vecino, 
Francia—, sumada a su fuerte unidad formal y temática, hizo que la crítica designara al grueso 
de poemas narrativos compuestos en esta estrofa de cuatro versos largos con doble hemistiquio 
(denominada cuaderna vía por las estrofas iniciales del Libro de Alexandre) con la etiqueta de 
mester de clerecía. El primero en utilizar dicho sintagma fue Milà i Fontanals (1874), y tras él 
una larga nómina de investigadores hicieron correr ríos de tinta sobre si el citado mester era una 
escuela, un género, un movimiento, o tan solo una fórmula que apuntaba a un grupo de textos 
cronológicamente más reducido de lo que la propia cuaderna abarcaba.2

Así, se creó una fuerte división en la literatura medieval castellana, regida fundamentalmente  
por criterios de tipo métrico, que generó, a grandes rasgos, una tripartición entre: a) la poesía  
narrativa de verso largo,  representada casi  por  unanimidad por  los textos en cuaderna (una 
treintena),  b)  los  poemas  épicos,  cuyo  núcleo  era  el Poema  de  Mio  Cid, amén  de  varios 
testimonios incompletos, recogidos, en gran medida, a través de las crónicas prosificadas, y c) 
un tercer grupo en el que entraban unos escasos poemas líricos (caracterizados por sus versos  
breves y su posible acompañamiento melódico), hasta la eclosión de la poesía cancioneril en el  
siglo XV.

Las barreras no eran, de todas formas, tan claras, pues había una serie de textos en verso que  
caían en saco roto, como los de estrofismo irregular en pareados breves (poemas de debate u 
otros como, por ejemplo, la Vida de Santa María Egipcíaca), que compartían características con 
los tres grupos. La división tripartita que acabamos de esbozar quedaba, por su parte, respaldada 
por el criterio temático:  los poemas narrativos compuestos en cuaderna vía se centraban en  
temas  de  tipo  didáctico-moralizante,  principalmente  religiosos  y  con  finalidad  doctrinal 
claramente encaminada a la salvación de los lectores/oyentes.3 Enfrentada a estos textos,  la 
poesía  lírica  se  reservaba  para  cuestiones  más  lúdicas,  como  el  amor,  el  juego  y  el 

1 Este artículo se publica dentro del  marco de la realización del proyecto de I+D del Ministerio de 
Ciencia e Innovación titulado Historia de la métrica medieval castellana (FFI2009-09300), dirigido por 
el profesor Fernando Gómez Redondo, así como del proyecto  Bases para la creación de un repertorio  
métrico de la poesía medieval castellana (ReMetCa), dirigido por la profesora Elena González-Blanco y 
financiado por el plan de promoción de la investigación de la UNED.

2 Para  un  detallado estado  de  la  cuestión  sobre  la  creación  del  sintagma  y  la  historia  de  la 
investigación, véase González-Blanco (2010a: 211–218).
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entretenimiento,  y  la  épica  seguía  su  larga  tradición  de  narrar  las  acciones  de  los  héroes 
legendarios.

Esta visión de la realidad literaria medieval resultaba, en efecto, adecuada para describir la 
situación de nuestra poesía castellana, pero la crítica se ciñó demasiado en profundizar en los 
intricados vericuetos de la misma sin alzar apenas la mirada hacia los fenómenos literarios que 
inundaban el panorama europeo. En el caso del alejandrino, la poesía romance también contaba 
con él como un verso clave en su poesía narrativa —y, a veces, incluso lírica—, dejándonos una 
serie de testimonios mucho más numerosa y compleja que en el caso castellano. Concretamente, 
sobre nuestro verso pocos fueron los investigadores que, saliendo del corsé del así llamado 
mester de clerecía, realizaron una serie de catas para concluir lo que parecía innegable: el 
tetrástico monorrimo de versos alejandrinos era una estrofa panrománica de raíces latinas que 
proliferó en Europa principalmente durante los siglos XII–XIV.4

Bien es verdad que el territorio francés,5 especialmente en su zona norte, acogió la mayor 
parte de los testimonios en lengua d’oïl y otros dialectos (vermandois, poitevin, etc.) —frente a 
los escasos ejemplos provenzales y occitanos conservados—,6 y que el mismo fenómeno tuvo 
lugar en nuestro territorio, cuyo núcleo castellano se apropió de la cuaderna vía como forma de 
expresión poética, mientras que las otras literaturas peninsulares reservaron el verso breve para 
la expresión de sus contenidos líricos. Así, observamos que de los trovadores catalanes apenas 
se conservan algunos versos en alejandrinos, y lo mismo puede decirse para los gallego-
portugueses.7

La clasificación literaria y lingüística que hasta aquí hemos descrito dividió durante largo 
tiempo a los investigadores, que centraron sus análisis en el comparatismo, buscando analogías 
más allá de los límites tradicionalmente establecidos. Sin embargo, los estudios que en los 
últimos años hemos llevado a cabo demuestran que el verso alejandrino —y, en especial, su 
agrupación en tetrásticos— fue mucho más poderoso y frecuente de lo que en un principio se 
creía. Sus orígenes pueden rastrearse en la poesía mediolatina rítmica que se remonta hasta los 
himnos carolingios, y presenta su máximo auge en los poetas goliardos de los siglos XII y XIII,8 

para ser heredada seguidamente por las primeras estrofas vernáculas —principalmente francesas 
e italianas—  y pasar después a nuestra poesía castellana medieval. De aquí que este trabajo 
pretenda dar un paso más y ahondar en vías aún casi inexploradas para estudiar el parentesco 
entre el verso alejandrino que ya conocemos y sus manifestaciones en la poesía gallego-
portuguesa, concretamente en las Cantigas de Santa María (CSM, en adelante).

Si bien hasta la fecha no se ha llamado mucho la atención acerca de la vinculación métrica 
de ciertos poemas de este corpus con nuestra cuaderna, los investigadores sí han incidido en la 
cuestión temática como un aspecto significativo que revela la existencia de un universo común 
en el que los milagros marianos son el núcleo paradigmático de una tradición medieval que 
tiene hondas raíces latinas.9 Pues bien, nuestro trabajo consistirá en realizar un estudio 
pormenorizado sobre los parentescos métricos y temáticos que vinculan el tetrástico romance —
y no solo castellano— con cierto grupo de CSM, una colección —vale recordar— que conserva 

3 Sobre cómo los propios poemas expresan su funcionalidad y destinatarios, véase González-Blanco 
(2009: 47 y ss.).

4 Para las investigaciones realizadas desde un punto de vista panrománico, véase González-Blanco 
(2010a: 25–30).

5 Con respecto a la cuaderna vía francesa, consúltese González-Blanco (2010a: 31–140).
6 Para  las  referencias a  poemas  provenzales,  gallego-portugueses  y  catalanes  en  tetrásticos  de 

alejandrinos, véase González-Blanco (2010a: 289–291).
7 Estamos preparando un artículo acerca de este tema.
8 Los goliardos llevaron esta estrofa a su máximo esplendor en los siglos XII y XIII.  Una de las  

figuras más representativas de esta tradición poética fue Gautier de Châtillon, cuyos poemas en tetrásticos 
se analizan en González-Blanco (2010b).

9 Sobre dicha relación se encuentra en prensa el trabajo de Elena González-Blanco “Los orígenes de la 
cuaderna  vía:  entre  los  himnos  mozárabes  y  la  poesía  goliárdica”  en  las  Actas del  V  Congreso 
Internacional de Latín Medieval Hispánico. La ponencia fue presentada en Barcelona el 7 de septiembre 
de 2009.
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la notación melódica de más de 400 piezas, entre las cuales se cuentan la mayoría de las aquí 
analizadas, con el fin de profundizar sobre el posible uso y función que allí se hace de este tipo 
de metro ya consagrado para textos didácticos o de una temática de cierta gravedad 
(Cerquiglini-Toulet 2010).

Antes de acometer esta labor queremos, no obstante, recordar y puntualizar unas breves 
cuestiones métricas sobre el alejandrino y la estrofa en discusión: se trata de un verso largo de 
doble hemistiquio con acentuación en la sexta sílaba de cada uno de ellos y una cesura medial 
que suele también servir como elemento estructurador de la sintaxis recitativa. Esta distribución 
acentual provoca que, por la naturaleza de las lenguas, el alejandrino español e italiano cuente 
con 14 sílabas, mientras que el francés tenga 12 por lo general, con algunos casos de sílabas 
mudas que no computan a efectos métricos. Así, aunque idénticos en la mayor parte de los 
casos, el esquema sería de 6’+6’ en el caso castellano y de 6+6 en el francés.10 La agrupación 
estrófica en tetrásticos presenta, a su vez, un final monorrimo, aunque, dependiendo de la 
lengua y la época, en algunos casos encontramos manifestaciones pareadas o de tres rimas 
iguales y un verso de vuelta.11 Por otro lado, un elemento caracterizador de este verso es la 
dialefa12 —o rechazo de la sinalefa—, que, heredada de los modos de recitación latina, se irá 
progresivamente perdiendo conforme avanzamos en la cronología en el siglo XIV, momento en 
el que, abandonando el principio de las “sílabas contadas” que gobernó la creación del verso en 
el siglo XIII, el verso se adscribirá a las nuevas tendencias romances, separándose de los 
modelos artificiosos de la recitación latina. A ello se unirá la progresiva transformación de los 
hemistiquios heptasilábicos en octosilábicos por influencia de los nuevos ritmos de la poesía 
cancioneril, que harán que la cuaderna llegue a su ocaso al final de la centuria.

De este panorama partimos, pues, para llevar a cabo el análisis contrastivo del alejandrino 
castellano y el gallego-portugués. Ofrecemos, a continuación, los primeros resultados de un 
trabajo que promete esperanzadoras perspectivas a más largo plazo.

2. El verso alejandrino en las Cantigas de Santa María

Resulta llamativo que, a pesar de haber sido la corte de Alfonso X (1221–1284) el primer gran 
centro multicultural de la Península Ibérica en el que confluyeron trovadores y colaboradores 
científicos de diverso origen,13 del testimoniado tráfico de códices entre los talleres alfonsíes y 
una variada cantidad de monasterios ibéricos,14 y de haberse apuntado una y otra vez —bien es 

10 Utilizamos la notación que, por lo general, se usa en los estudios métricos gallego-portugueses.  
Cuando el número va seguido del apóstrofo nos referimos al hecho de que la última palabra del verso 
tiene terminación llana o femenina, mientras que, si no presenta este signo, es aguda y el acento recae 
sobre la última sílaba.

11 Esta modalidad aparece, por ejemplo, en textos judeoespañoles como las Coplas de Yosef (Girón y 
Minervini 2006)

12 Acerca de este fenómeno asociado a la cuaderna vía castellana se han realizado numerosos estudios; 
entre los más recientes y exhaustivos, se encuentra el de Fernando Baños Vallejo (2010). También son 
importantes al respecto las numerosas aportaciones de Isabel Uría (en especial 1994).

13 Para más detalles sobre el  scriptorium alfonsí, las escuelas de Toledo, Sevilla, Burgos y Murcia, 
remitimos al  extenso listado bibliográfico que brinda D’Agostino (2001: 735–736),  o los trabajos  de 
Schaffer (1990) y Alvar (1977, 1978, 1984: 5–20). Un estudio biográfico general pero muy completo 
puede leerse en González Jiménez (1999: 1–16, 2004); interesantes notas también hay en Ballesteros y 
Beretta (1984). Finalmente,  un acercamiento global es el  ofrecido en Alvar–Lucía Megías (2002, s.v. 
Alfonso X).

14 Es lo que estudió Martins (1963: 422) para los Autos dos Apóstolos y las vidas y pasiones de santos 
compiladas  por Bernardo de Brihuega en el  scriptorium alfonsí,  que luego se traducirán  en el  reino 
portugués: “Bernardo de Brihuega acentúa que ‘trasladava as paixões dos mártires por mandamento de 
Afonso  X,  o  Sábio,  e  que  este  intervinha  activamente  no  desenvolvimento  da  compilação’”,  y  que,  
finalizadas las revisiones de estas traducciones, enviaba sus textos a todos los monasterios del reino con el 
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verdad que con mayor o menor precisión— a las relaciones temáticas y formales de las  CSM 
con la  obra  de  Gonzalo  de  Berceo  (ca. 1196–ca. 1264),15 suela  estudiarse  o  entenderse  el 
movimiento cultural de la corte del Rey Sabio de forma aislada, siempre girando en torno a la 
aplastante cantidad de textos en prosa surgidos de los  scriptoria alfonsíes.16 Para el caso que 
aquí nos interesa, y en relación con lo expuesto en el apartado anterior, cabe destacar que la  
clerecía castellana y su producción medieval en cuaderna vía parece haber sido un movimiento 
paralelo al despliegue cultural y literario alfonsí. Si se tienen en cuenta las hipótesis que nos  
hablan de un auge de la clerecía escolar desde los años 1208–1212 en el Studium Generale de 
Palencia17 que se consolida en la producción de obras didácticas en cuaderna vía de la más  
diversa materia (Uría Maqua 2000),18 así como otras teorías extendidas a un espacio románico 
más amplio con respecto a la composición de textos narrativos en pareados (Weiss 2006), cuesta 
alejar al equipo de colaboradores y trovadores marianos (y al mismo rey) del conocimiento de 
estas obras construidas sobre la base del verso alejandrino. Una primera y única aproximación  
particular y de tipo descriptiva al uso de este tipo de verso en las CSM cuenta ya con casi un 
siglo  de  vida  y  se  la  debemos  a  Federico  Hanssen  (1913);  de  ahí  en  adelante,  apenas 
encontramos referencias al pasar incluidas en artículos científicos.

De un total de 420 CSM, 356 son cantigas narrativas, es decir, piezas en las que se relata una 
historia cuyo protagonista es un sujeto que atraviesa en algún momento una situación 
desfavorable (pecado, enfermedad, muerte) y que, a través de la intervención de la Virgen, 
recupera un estado primigenio y positivo. Las restantes composiciones, con la excepción de la 
introducción y los dos prólogos, son cantigas de loor o se refieren a festividades marianas o 
cristológicas (Mettman 1989, I: 7). Como es de esperar, estos extensos textos narrativos en 
verso hacen gala de una gran variedad de utilización de metros largos, como se aprecia, por 
ejemplo, en la cantiga 5, donde a través de 26 estrofas de 16 sílabas se cuenta la historia de 
Beatriz, la calumniada emperatriz de Roma.

Un rápido repaso por el Indice delle formule delle CSM de Betti (2005) nos indica que 24 
piezas compuestas por estrofas de 6 versos y 2 con estrofas de 8 y 12 versos, respectivamente, 
comparten una estructura silábica femenina de 13 sílabas (13’). Se trata, siguiendo este orden, 
de las cantigas 23, 28, 34, 40, 71, 85, 117, 119, 136, 137, 148, 149, 201, 218, 257, 264, 315, 
363, 368, 399, 241, 411, 95, 420 (Betti 2005: 232–233),19 textos, en su gran mayoría, de tipo 

fin  de  corregir  o  completar  datos.  Este dato  se relaciona  con la  hipótesis  de Filgueira Valverde  (en 
Gonçalves, Ferrari  y Ramos 1982: 209),  quien sostiene que Alfonso X habría asimismo encargado a 
Bernardo de Brihuega recoger códices de diversos santuarios dedicados a la Virgen María para versificar  
esas historias y leyendas en sus CSM. Cabe subrayar que la obra del canónigo de Sevilla uniría así ambos 
proyectos del rey castellano, el de la prosa y el de la lírica.

15 Las  CSM no mencionan ni aclaran fuente miracular identificable alguna o autor. Apenas pueden 
obtenerse allí imprecisas referencias a ciertos livros de donde se traslada el material, que pueden algunas 
veces relacionarse con un espacio monástico o santuario. No obstante, bastantes estudiosos han trabajado  
en aproximaciones de tipo comparativo de diferentes relatos presentes en Berceo, Alfonso X y Gautier de 
Coinci, tal y como puede verse en Heller (1975), Marullo (1934), Ruiz y Ruiz (1951), Montoya Martínez  
(1974 y 1981), Keller (1978, 1980 y 1987), Ladrón de Guevara Mellado (1989), Mount (1991), González  
Casanovas (1992), Barrado Belmar (1993), Diz (1993), Staley (1993), Fidalgo (1993a, 1993b y 1995),  
Cash (1996), Ventura (1997), Beretta (1999), Raimond (2001).

16 Gran parte de  los últimos artículos críticos en torno a la historia de los textos compuestos en el 
scriptorium alfonsí se los debemos a Fernández Ordóñez (1999: 105–126).

17 A partir del impulso pedagógico del Concilio IV de Letrán (1215–1216).
18 Entre las que se destaca la obra de Berceo 
19 Seguimos la numeración de Mettman (1989), aunque para facilitar la lectura damos los números en  

arábigos y no en romanos. Las transcripciones de las CSM y sus íncipits pertenecen asimismo a la edición 
del erudito alemán. Creemos que para la cantiga 28 solo el estribillo o refrán puede considerarse de 13’, 
jugándose en el cuerpo de la misma con versos de 7 y 6’; para las piezas 85, 149 y 341 sostenemos que 
los estribillos miden 6’; en el caso de la cantiga 40, pensamos que la división métrica se ajusta a 7’ y 5’ y 
por ello no la incluimos en nuestro recuento. Es reseñable, además, el hecho de que la pieza 420 es un 
texto de meestria, es decir, sin estribillo o refrán. Finalmente, queremos añadir que el uso de esta fórmula 
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narrativo y compuestos por estrofas de 6 versos (4+2 versos de estribillo). De todos modos, si 
quisiésemos recortarnos fielmente sobre los acentos del verso de clerecía, deberíamos destacar 
el hecho de que únicamente las CSM 71, 148, 149, 201, 210, 218, 220, 241, 264, 315, 368, 411, 
y 420 mantendrían la división más frecuente para sus hemistiquios, esto es, 6’+6’.20 A su vez, 
estas piezas podrían dividirse en dos grupos:

6’+6’ (cuerpo de la cantiga y refrán): CSM 71, 148, 218, 264, 315, 368, 411.
6’+6’ (cuerpo de la cantiga): CSM 149, 201, 210, 220, 241, 420.

Y distribuirse en los siguientes esquemas rimáticos:21 

aaaaaaaaaaaa: CSM 420
aaabBBBB: CSM 149
aaabBBB: CSM 210, 220
aaabBB: CSM 23, 71, 119, 136, 137, 148, 201, 218, 241, 264, 315, 368, 411

El otro grupo relacionado con el uso del verso alejandrino es el que está constituido por 10 
piezas de versos de 13 sílabas (rima masculina). Se trata de las cantigas 16, 47, 169, 251, 270, 
284, 296, 372, 401, 419.22 En un único caso nos encontramos con un texto de meestría 
compuesto en estrofas de 10 versos (la cantiga 401); y en un solo ejemplo podemos también 
hablar de una composición donde no hay una división regular de hemistiquios (la cantiga 16). 
Es decir, 10 composiciones dan cuenta de la combinación 6’+6, una de las posibilidades 
métricas que puede hallarse en el verso de clerecía. Apenas una composición no es de tipo 
narrativo: la cantiga de loor 270. Las piezas 47 y 169 trabajan esta combinación solamente en el 
cuerpo, estando sus estribillos compuestos por un verso de medida idéntica a la del primer 
hemistiquio (6’). Son las únicas cantigas compuestas en estrofas de 8 versos. En este caso, las 
piezas se dividirían del siguiente modo:

6’+6 (cuerpo de la cantiga y estribillo): CSM 270, 284, 296, 372, 419.
6’+6 (cuerpo de la cantiga): CSM 251, 47, 169, 401.

Y se integrarían en los siguientes esquemas rimáticos:

aaaaaaaaaa: CSM 401
aaabBB: CSM 270, 284, 296, 372, 419
aaabCBCB: CSM 47, 169
ababBB: CSM 251

Es evidente que para ninguna de las fórmulas del verso alejandrino (13’ o 13) puede hablarse 
de una cuarteta monorrima, sino de una estructura versal extensa —en su amplia mayoría— con 
vuelta y estribillo.23 En este sentido, cabe recordar que el repertorio mariano alfonsí se 

puede asimismo rastrearse en la cantiga 422, en estrofas de tres versos y, a través de la combinación 13’ y 
6’ (para el último verso de la estrofa y el estribillo), en las composiciones de loor 210 y 220.

20 En las CSM 149 y 241 los estribillos se reducirían a la medida de un hemistiquio (6’). Las piezas 
210 y 220 dividirían en 6’+6’ únicamente los versos con la rima a. Las particularidades de la 420 nos han 
llevado a considerarla en tratamiento aparte. Preparamos un trabajo acerca de la posible forma estrófica 
originaria de la pieza que, llamativamente, se testimonia solo en el códice E (también llamado Códice de 
los músicos). En el resto de los casos, es decir, en las CSM 23, 34, 85, 95, 117, 119, 136, 137 y 257, no 
podríamos hablar de hemistiquios regulares. La 422 quedaría al margen, ya que, además de hacer gala de 
una estructura de tipo paralelística (aaB), está compuesta por hemistiquios no testimoniados en el verso 
de clerecía, 5’+7’.

21 En mayúsculas señalamos el estribillo o refrán.
22 Betti (2005: 232–233) no cuenta las piezas 169 y 251 como de 13 sílabas.
23 Reenviamos aquí a Beltrán (1984: 239–266).
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caracteriza por la inmensa posibilidad de combinación métrico-rimática de sus piezas, un 
panorama bastante distante del de la lírica profana gallego-portuguesa, mucho más uniforme y 
menos dúctil en cuanto al juego métrico-estrófico de sus textos.24 De todos modos, como se verá 
más adelante, es de relevancia en las CSM el uso mayoritario del verso alejandrino de 13’ 
(6’+6’) y 13 (6’+6) a través del esquema rimático aaabBB, una estructura de tipo zejelesco 
habitualmente denominada como estrofa con vuelta o estribote. Se trata de una estrofa de tres 
versos monorrimos seguidos de otro verso en que se repite la rima del estribillo que en el ámbito 
de la lírica profana gallego-portuguesa se documenta, tal como indica MedDB2, en unos 21 
textos de la más diversa forma métrica.

3. Función expresiva del verso alejandrino en los relatos de las CSM

No es un dato menor el hecho de que, como se ha visto hasta aquí, 16 de las 26 CSM que 
utilizan el verso alejandrino resulten piezas de carácter narrativo. Nos referimos a las ya 
mencionadas CSM 23, 71, 119, 136, 137, 148, 201, 218, 241, 264, 270, 284, 296, 315, 368, 
372.25 De 8 de ellas conocemos sus posibles fuentes, por lo que analizaremos ahora brevemente 
sus paralelos temáticos más significativos con la poesía romance en alejandrinos.

3.1. Cantigas de fuente literaria conocida

De las 26 cantigas narrativas de metro alejandrino, 8 tienen una fuente literaria conocida que, 
aunque no se declara textualmente, puede rastrearse en textos de ámbito románico, tanto en 
cuaderna vía como en un metro idéntico o similar al alejandrino.

En primer lugar, la CSM 28 —“Esta é como Santa Maria deffendeu Costantinobre dos 
mouros que a conbatian e a cuidavan fillar”26— narra cómo, gracias a la intercesión de la 
Virgen, se evita la caída de Constantinopla a manos de un rey pagano. En el ámbito romance de 
la poesía narrativa este tema presenta un paralelo en uno de los milagros de Gautier de Coinci, 
“Comment Nostre Dame desfendi la cité de Constantinnoble” (Koenig 1955: 70), cuyo íncipit 
reza “Au tanz que de la cité noble | Qui nomee est Constantinoble”. El verso utilizado por este 
autor es, sin embargo, el octosílabo, tanto en este milagro como en el resto de su colección. El 
alejandrino (en forma de pareados que siguen el esquema AABB) queda reducido tan solo a una 
pequeña parte de poemas, como Li Salu Nostre Dame (664 versos) y su prólogo (64 versos), 
C’est une oroison a Nostre Dame (prière 37) (112 versos) y Les cinc joies de nostre dame (36 
versos).27 La referencia geográfica a Constantinopla es un lugar común que se repite en la poesía 

24 A grandes rasgos, las formas métrico-estróficas de la lírica profana gallego-portuguesa no solo se  
caracterizan por ser más breves (normalmente, tres o cuatro estrofas; más raramente, dos o cinco), sino 
también por el empleo generalizado del verso decasílabo, junto con los hepta y octosílabos. La cantiga de 
refrán suele estar compuesta por estrofas de cuatro o cinco versos rematadas por un estribillo de dos 
versos  (a  veces,  de  uno  o  tres)  y  rima  independiente.  Su  esquema  métrico  resulta  bastante  simple 
(abbaCC y ababCC). La cantiga de meestría se construye sobre cuatro estrofas de seis o siete versos, en 
su mayoría octo o decasílabos; y estas últimas se articulan, por lo general, en torno a tres rimas y con 
esquema poco variado (abbaccb, abbacca, ababcca o ababccb).

25 Las  CSM 411, 419 y 420 son las llamadas  cantigas das festas de Santa María. No creemos que 
puedan incluirse dentro de las piezas narrativas a las cuales nos referimos en este trabajo, ya que cuentan  
algún pasaje de origen bíblico relacionado con la naturaleza virginal de María,  sin hacer referencia a  
intervención milagrosa alguna. La CSM 401 es la llamada Pitiçon, que queda también excluida del grupo.

26 Puede consultarse un breve resumen de todas las piezas aquí estudiadas, acompañado de esquemas  
métricos y rimáticos, y de la bibliografía más destacada en CANTIGAS DE SANTA MARIA DATABASE.

27 El mismo milagro se encuentra también recogido en el Mariale Magnum de la Biblioteca Nacional 
de Francia, ms. lat. 3177, número 1.25, bajo el título “Qualiter b. Maria liberavit CP civitatem ab exercitu 
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románica medieval compuesta en tetrásticos de alejandrinos: dos Milagros de Nuestra Señora28 

se ubican en dicha ciudad, como sucede con algunos textos franceses como la Vie de Saint 
Antoine o un poema a la Virgen María de Henri de Valenciennes.29 También en alejandrinos 
encontramos piezas de temática de cruzada del siglo XIII en francés, como el canto titulado Li 
diz de la voie de Tunes o Le dit de la croisade de Tunis de Rutebeuf, o en italiano, como el 
Lamento dell’amante del Crociato partito per Terra Santa, atribuido a Rinaldo d’Aquino y 
cuyos antecedentes pueden rastrearse en la poesía de los Carmina Burana. Finalmente, a pesar 
de que las coincidencias métricas son más difusas, no podemos olvidar la vinculación temática 
de estos poemas con aquellos dedicados al lamento por la pérdida de Constantinopla 
compuestos en el ámbito judeoespañol o sefardí. En esta línea, ocupan un puesto importante las 
quinot sefardíes y las coplas de lamento, estudiadas por Díaz-Mas (2002), quien, centrándose en 
la literatura catalana, señala la existencia de, al menos, seis composiciones sobre la caída de 
Constantinopla, cuatro de autores conocidos (Joan Francí Puculull, Pero Martínes, Joan 
Fogassot y Joan Berenguer de Masdovelles) y otras dos anónimas o complants.30 La 
comparación de las quinot sefardíes, los textos italianos, los complants catalanes y el Ay 
Iherusalem! lleva a esta investigadora a sustentar que estos textos comparten motivos y 
procedimientos expresivos que no son una mera coincidencia, lo que nos lleva a repensar el 
modo en el que nuestra pieza se entronca en una rica tradición de textos en verso acerca de la 
pérdida de este bastión de la Cristiandad en Oriente.

En la CSM 47 —“Esta é como Santa Maria guardou o monge, que o demo quis espantar por 
lo fazer perder”—, el personaje principal es un monje beodo, al que por ser devoto se le perdona 
su pecado de embriaguez. En este caso concreto, tras emborracharse, el monje se encuentra con 
el diablo en forma de toro, de hombre negro y de león, pero él invoca a la Virgen y esta le salva. 
Este motivo se repite en numerosas ocasiones en la literatura medieval romance y mediolatina.31 

Nos interesan especialmente las versiones de Gonzalo de Berceo y de Gautier de Coinci, ya que 
son los dos únicos textos de este tema escritos en lengua romance y en verso. En el caso de 
Gautier, que utiliza el octosílabo, el texto aparece recogido con el título “De un moigne que 
Nostre Dame delivra dou Dyable” (libro 1, número 7),32 y su íncipit reza “Uns moignes fu d’une 
abeïe | Qui ma dame sainte Marie”. Gonzalo de Berceo, por su parte, utiliza en el milagro de “El 
clérigo embriagado” (número 20) el tetrástico monorrimo de versos alejandrinos, al igual que en 
el resto de su colección. En este caso, la segunda aparición del diablo tiene lugar en forma de 
perro, pero el resto coincide en líneas generales con la cantiga y el resto de las versiones. Otro 
paralelo, también en tetrásticos de alejandrinos, lo hallamos en los posteriores Dits de Jehan de 
Saint-Quentin (Kleist 1973), recopilación del siglo XIV poco conocida que, además, está 
íntegramente compuesta en tetrásticos monorrimos de versos alejandrinos: el tema se recoge en 
el dit titulado “Le dit du chevalier qui devint hermite de Jehan de Saint-Quentin”, en el cual el 
diablo se aparece tres veces a un caballero, una disfrazado de monje, otra de servidor y otra de 
mujer.

La CSM 71 —“Como Santa Maria mostrou aa monja como dissesse brevement: ‘Ave 
Maria’”— narra la historia de una monja devota que rezaba a diario muchas Avemarias, aunque 

Sarracenorum”,  y  en  PONCELET 775  (1902). En  adelante,  PONCELET (CANTIGAS DE SANTA MARIA 
DATABASE).

28 Para todas las referencias a los Milagros de Berceo seguimos la edición de Gerli (1985).
29 El  estudio detallado  de estos  poemas  romances  en  alejandrinos se  recoge en  González-Blanco 

(2010a).
30 Dichos poemas fueron editados por Isabel de Riquer, quien a su vez remitía el parecido de estos  

textos a los siguientes poemas italianos: un Lamento dei Constantinopoli en octavas, de Maffeo Pisano; 
un breve poema anónimo del mismo título en endecasílabos y heptasílabos; la Querimonia capture urbis  
Costantinopolitane en tercetos encadenados, de Michelle della Vedova da Pola; y otro Lamento anónimo, 
véneto, en cuartetos de pie quebrado encadenados.

31 Concretamente,  en  CANTIGAS DE SANTA MARIA DATABASE, se recogen 17 testimonios de este 
milagro. También en PONCELET 66: “Alter amore piae monachus cenobita Mariae Fervebat”.

32 Seguimos la edición de Koenig (1955).
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velozmente y entre llantos.33 Un día la Virgen se le aparece y le enseña a orar con devoción y 
calma. El milagro presenta varios paralelos en latín y romance, siendo especialmente reseñable 
la versión de Gautier de Coinci (libro 1, número 70), “De la nonain a cui Nostre Dame abreja 
ses Salus”, en octosílabos, cuyo íncipit es “A la loenge de la virge | Qui Dieu porta me ratir ge” 
y donde la protagonista es también una monja que reza a la Virgen y experimenta un proceso de 
profundización en la fe.

El relato de la CSM 148 —“Como un cavaleiro guareceu de mãos de seus e emigos por 
hua camisa que chaman de Santa Maria, que tragia vestida”— gira alrededor del poder de las 
vestimentas de la Virgen, que se guardaban en Chartres. La gente tenía como costumbre acercar 
telas a esta reliquia y hacerse vestidos con ellas. Un día, un caballero que llevaba una prenda 
hecha con estos paños fue atacado por sus enemigos, que no pudieron herirle con sus lanzas.34 

Es interesante detenernos aquí en el paralelo con el poema de Jean le Marchant “Dou chevalier 
qui fu sauvé de mort a vie por ce qu’il avoit vestue des chemises de Chartres” —número 21 de 
una colección de milagros recogidos en el manuscrito Chartres MS 1027 y que versan en torno a 
sucesos acaecidos en dicha ciudad—, en pareados octosilábicos, cuyo íncipit es “A l’enneur, a 
l’essaucement | De cele qui le firmament”.35 Por su carácter local, este poema no presenta 
muchos paralelos; sin embargo, el motivo central, que es la importancia de la reliquia, se repite 
constantemente en poemas narrativos romances. Baste recordar, por ejemplo, su presencia en 
poemas en tetrásticos de alejandrinos como la Vie de Saint Thibaut, la Vie de Saint Antoine o la 
Cronica Aquilana de Buccio di Ranallo, así como su fortuna en España, en la Vida de Santa 
Oria de Gonzalo de Berceo. De su mano va el muy frecuente reflejo del poder simbólico de la 
vestimenta, evidente, por ejemplo, en el milagro de “La Casulla de San Ildefonso”  de los 
Milagros de Nuestra Señora de Berceo (número 1), donde la propia casulla regalada por la 
Virgen ahoga al malvado.

La CSM 149 —“Como un preste aleiman dultava do Sagramento [do corpo] de Deus e rogou 
a Santa Maria que lle mostrasse ende a verdade; e Santa Maria assi o fez porque era de bõa 
vida”— narra la historia de un sacerdote alemán devoto de la Virgen que no creía en la hostia 
consagrada. Para cambiar su actitud, Santa María se le aparece con el niño en brazos y le hace 
ver que la hostia era el niño, y así el ordenado salva su alma.36 El poema se ha puesto en 
relación con un conjunto de milagros de un manuscrito de Ripoll vinculado, a su vez, con el 
monasterio de Rocamadour. Cabe solo añadir a estas coincidencias que el tema de la 
importancia de la comunión aparece reflejado en el milagro de “El niño judío”  de Berceo 
(número 16), en el “Dit du petit Juitel” de Jehan de Saint-Quentin o en “Le dit de la beguine qui 
mist le cors Nostre Seigneur avecques un crapaut et un escrit” de Jehan de Saint-Quentin (Kleist 
1973), en el que la hostia actúa como delatora.

En la CSM 218 —“Esta é como Santa Maria guareceu en Vila-Sirga un ome bõo d’ 
Alemanna que era contreito”—, un rico mercader en Alemania queda paralítico y pide que lo 
lleven en peregrinación a Santiago de Compostela, pero, por sus pecados, no solamente no se 
cura sino que queda ciego. Sus compañeros lo abandonan en Villa-Sirga, donde reza a la 
Virgen, y esta lo cura.37 Aunque en alejandrinos en lengua romance no encontramos ningún 
paralelo con este milagro, sí aparece con frecuencia el tema de la peregrinación a Santiago de 
Compostela. En alejandrinos tenemos, por ejemplo, “El romero de Santiago” de los Milagros de 
Berceo (número 8) o “Le dit des annelés” de Jehan de Saint-Quentin (Munk Olsen 1978: 188).

En Canterbury había un monje santo que rezaba a la Virgen a diario y le pedía que le diera 
sabiduría para amarla más y servirla. La Virgen como premio llevó su alma al cielo.38 Esto es lo 

33 En PONCELET 73: “Amore divino succensa puella quaedam parvula, nomine Eulalia”.
34 En PONCELET 286: “Cum miles quidam, capitales quorundam inimicitias pertimescens”.
35 Texto  completo  en 

<HTTP://www.uottawa.ca/academic/arts/lfa/activites/textes/chartres/mir21.html>.
36 En PONCELET 966: “Legitur in libello de miraculis B.V. quod fuit quidam sacerdos, qui devotus B. 

Virgini”.
37 En PONCELET 176: “Clara stirpe natus, sed corpore languidus aegro, Theutonica”.
38 En PONCELET 1117: “Moris erat s. Dunstano loca sancta, quando Cantuariae”.
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que sucede en la CSM 296 —“Como Santa Maria apareçeu a un monje na çibdade de Conturbel 
e mostrou-lle como a servisse”—, para la cual podemos afirmar que, en líneas generales, retoma 
el recurrente tema de la devoción mariana, presente, a través de diversos motivos y 
manifestaciones, en toda la poesía mediolatina y romance. En tetrásticos de alejandrinos 
tenemos el milagro de Berceo de “El galardón de la Virgen” (número 8).

Finalmente, respecto de la CSM 201 —“Como Santa Maria livrou de morte hũa donzela que 
prometera de guardar sa virgiidade”—, hemos de decir que, aunque se desconoce su fuente o 
presencia en textos latinos de esta versión concreta, sí presenta paralelos en tetrásticos de 
alejandrinos en poemas romances. La cantiga narra la historia de una mujer noble que promete 
guardar su virginidad, pero es tentada por el diablo en tres ocasiones, en las que queda 
embarazada y mata a sus tres hijos. Después intenta suicidarse, primero clavándose 
infructuosamente un cuchillo en el pecho, y más tarde, y en dos ocasiones diferentes, tragándose 
dos arañas. Cuando está a punto de morir, invoca a la Virgen. Esta la perdona y desde ese 
momento la doncella vive virtuosamente. La acción de comer arañas se repite en otras dos 
cantigas de temática casi idéntica que no pertenecen a nuestro corpus, las CSM 222 y 225,39 y 
no se encuentra demasiado lejos de un pasaje del Primer Manifesto del rey Don Denis, donde se 
utiliza para desprestigiar al legítimo heredero al trono, como acusación de demencia: “o Iffante 
era sandeu e desmemoriado e que andava comendo as aranhas pelas paredes, e que non era para 
seer rey” (Lópes 1967: 24), y está asimismo presente en los Castigos de Sancho IV (Gayangos 
1860: 216, en THESAURUS EXEMPLORUM). Cabe señalar que la imagen está ya, de algún modo, 
en el Nuevo Testamento —“Incuban huevos de áspides, y tejen telas de arañas; el que comiere 
de sus huevos, morirá; y si los apretaren, saldrán víboras”  (Isaías 59, 5)—, y bien pudo, por 
extensión, circunscribirse el acto de comer arañas a la locura humana.40 Por su parte, el tema de 
la madre filicida puede asimismo rastrearse en la CSM 399 y, fuera del corpus alfonsí, en el 
posterior poema francés del siglo XIV en tetrásticos de alejandrinos monorrimos “Le dit de la 
pecheresse qui estrangla .iij. enfans” de Jehan de Saint-Quentin. En este texto, las tentativas de 
suicidio difieren un poco, pues en tres ocasiones la mujer trata de ahorcarse y después se clava 
un cuchillo en el vientre en lugar del pecho; además, el amante es su tío, y no el diablo, aunque 
sí será este el que la incite al suicidio. La versión más antigua del relato de Saint-Quentin se 
encuentra en las Vitae fratrum de Gérard Frachet (Reichert 1896: 121–122); después se traduce 
al francés y lo encontramos en el Rosarius del manuscrito BN. fr. 12483 (Långfors 1916) bajo 
el título “De la pucelle angroissie qui se feri ou ventre d’un coutel, que Nostre Dame envoia a 
M. Jourdain, et puis devint nonnain”, en la Vie des pères (n. 67, posterior a 1256), y en un 
milagro en prosa del siglo XV de Jean Mielot, “D’une gentil femme qui de son oncle eust trois 
enfans; lesquelz elle occist et tua pour celer son pechié, et puis se voult tuer; mais la Vierge 
Marie la preserva”. Versiones del texto se encuentran asimismo en varios manuscritos del 
British Museum, recogidos por Munk Olsen (1978: XCIV), en el Promptuarium de Hérolt (1483) 
y en un relato publicado por Klapper (1914: 318–319), “De sancta Maria et quadam que se 
desperans suspendit”41. 

39 “Esta é do capelan que cantava  missa no mõesteiro das donas d’ Achelas, que é en Portugal,  [e]  
consomyu hũa aranna, e depois sayu-lle pelo braço” y “Como hu u clerigo ena missa  consomiu hũa 
aranna que lle caeu no calez, e andava-lle ontr’ o coiro e a carne viva, e fez Santa [Maria] que lle saysse  
pela  unna”.  Es  de  destacar  que,  en  sus  Anales  históricos  de  la  medicina española (1846,  I:  425), 
Chinchilla trae a colación un caso de 1516 en el que dos médicos encontraron en una herida en el muslo 
de un pastor una espiga de trigo que este se había introducido años antes por el conducto urinario.

40 En el Antiguo Testamento, en el segundo libro de las Crónicas, el capítulo 6 menciona una relación 
entre el pecado y la locura. Ya en el Nuevo Testamento el ejemplo más claro lo encontramos en el relato 
del hijo pródigo (Lucas 15), donde el protagonista llega a la locura antes de recapacitar y volver con su 
padre. Asimismo, en Juan 10: 20 los judíos acusan a Jesús de estar fuera sí: “Demonio tiene, y está fuera 
de sí; ¿por qué le oís?” (BIBLIA ON-LINE). Cirlot (1991: 77) estudia la araña como un insecto lunar.

41 Sobre este texto se han realizado importantes  estudios, como los de Morawski (1939) y Flutre 
(1966).
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3.2. Cantigas de fuente literaria desconocida

De 8 de nuestras 26 cantigas desconocemos su fuente literaria. Sabemos apenas que en 4 la 
acción se desarrolla en la Península Ibérica (CSM 169: La Arrixaca, Murcia; CSM 315: Atocha, 
Madrid; CSM 368: Córdoba; CSM 372: Niebla y Puerto de Santa María), 2 suceden en territorio 
francés (CSM 241 y 251: Provenza), 1 en Oriente (CSM 264: Constantinopla), y 1 en un espacio 
no identificado (CSM 284). Es destacable el hecho de que en esta última pieza, en la que no se 
hace referencia a espacio geográfico, se mencione la existencia de un libro de donde el rey había 
mandado “trasladar”  el milagro, algo que estaría hablándonos de posibles fuentes escritas 
probablemente menores o de carácter popular que hoy nos son imposibles de identificar: “E 
daquest’  un miragre mui fremoso direi / que fez Santa Maria, per com’  escrit’  achei / en un 
livr’, e d’ ontr’ outros traladar-o mandei / e un cantar en fige segund’ esta razón” [el subrayado 
es nuestro]. La cantiga trata, al igual que otra también compuesta en verso alejandrino (la 
mencionada CSM 47), de la tentación del demonio sobre un monje y la intercesión de la Virgen, 
aunque aquí la temática parece mucho más abierta y no se hace mención al pecado que comete 
el monje, que es en la CSM 47 el de la bebida. 

En este caso, las composiciones parecerían girar alrededor de motivos de tipo folclórico que 
no se encuentran en los textos base sobre los que se moldean las CSM, situándose en un ámbito 
de circulación diferente, tal vez más cercano al de la oralidad o al de otros géneros literarios 
como el del cuento, así como a la temática bíblica. Como vimos en el apartado anterior, en la 
CSM 201, después de asesinar a los tres hijos concebidos por intercesión del demonio, la 
doncella protagonista (a la que se define como “moller sandia”) engulle una araña: “ergeu-sse 
mui correndo e pres hua aranna / e comeu-a tan toste; mas non era tamanna / nen tan 
enpoçõada en com’ ela queria”. Algo similar es el panorama de la CSM 315 —“Esta é como 
Santa Maria guareceu en Tocha, que é cabo Madride, un meni o que tiia hua espiga de triigo 
no ventre”—, en la que un niño se traga una espiga de trigo que en el vientre “lle creceu sen 
mesura”. De la mano de la temática de tipo popular, es de destacar el hecho de que nuevamente 
se apunta en esta composición a la araña (y a la cobra) como alimañas que lo habrían 
emponzoñado:42 “E cuidando que era de poçõy’ aquel feito / de coovr’ ou d’ aranna, ca sol seer 
tal preito, / teve-o muitos dias assi atan maltreito”.

Finalmente, también de tipo popular nos parece la CSM 372 —“Como veo hua moller de 
Nevra, que raviava, a Santa Maria do Porto, e apareçeu-lle Santa Maria de noit’  e guareçeu-
a”—, donde la Virgen cura de rabia a una mujer.

4. Algunas conclusiones

Como conclusión, creemos no errado afirmar que las CSM dan cuenta de una verdadera 
adaptación del verso alejandrino a fines re-creativos y creativos. De modo re-creativo, con 
relación a las cantigas narrativas con fuente literaria identificable (como Gautier de Coinci o 
Berceo), donde el patrón del alejandrino se adapta a un material literario conocido. Y de modo 
creativo en las cantigas narrativas de fuente literaria desconocida, donde el texto base sería 
heterogéneo (relacionado con una temática de circulación oral) y el alejandrino sería uno de los 
metros que tendría la función de adaptar y dar forma a esa fuente hoy imposible de delimitar. 
Extendido en la Edad Media a través de la cuarteta monorrima de la clerecía, los alejandrinos de 

42 La serpiente, imagen del animal venenoso más temible, es un tópico bíblico: “Aguzaron su lengua 
como la serpiente; Veneno de áspid hay debajo de sus labios” (Salmos 140, 3). Otra variante que une el 
acto de tragar algo prohibido y la cobra como animal que simboliza el pecado puede leerse en la  CSM 
368.
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acento grave y agudo se explotan en el corpus mariano alfonsí a través de las formas con refrán, 
y principalmente a través de una asimismo conocida por la lírica profana gallego-portuguesa, la 
estrofa formada por una triada monorrima con vuelta y estribillo,43 una estructura de tipo 
zejelesco que, por ejemplo, utilizará más tarde Juan Ruiz para contar su desventura con la 
panadera Cruz. Nos referimos al llamado estribote:

une composition qui comprend d’abord un distique sur une rime (villancico ou estribillo), puis un 
nombre indetermine de strophes, formees elle-memes de trois vers monorimes suivis d’un vers 
(vuelta) qui reprend la rime du villancico (Lecoy 1974: 85)44

En el corpus analizado en este trabajo documentamos el esquema rimático de tipo zejelesco 
aaabBB45 en 18 de las 26 piezas —las CSM 23, 71, 119, 136, 137, 148, 201, 218, 241, 264, 270, 
284, 296, 315, 368, 372, 411, 419—, número que se constata en la siguiente afirmación de 
Beltrán (1984: 257):

En la misma obra alfonsí se cruzan por tanto las dos vertientes de la estrofa con vuelta, la zejelesca y 
la romance; en su cancionero profano ambas aparecen igualmente representadas pero en el mariano, 
concebido, en lo que a la cantiga narrativa se refiere, al margen de la tradición trovadoresca, el zéjel se 
impone con muy pocas excepciones.

Para finalizar, los procesos de re-creación y creación observables en el corpus estudiado nos 
hablan de la amplia circulación de este tipo de verso, que pudo llegar a los compositores 
alfonsíes de modo muy diverso. En este sentido, queremos destacar que en el ámbito de la lírica 
profana gallego-portuguesa serán ciertos trovadores de época alfonsí los que testimonien el uso 
de este tipo de metro, destacándose la composición Mort’ é Don Martin Marcos, ai Deus, se é 
verdade (B 1655, V 1189) como pieza sin estribillo formada por tres cuartetas monorrimas y una 
posible fiinda.46 Según Vallín (2001), esta cantiga bien podría relacionarse con la forma del 
estribote provenzal, género perdido de la lírica occitana del que hoy apenas sobreviven dos 
ejemplos, Un estribot farai, que er mot maistratz, de Peire Cardenal, y Un estribot farai don sui 
apercebuz, de Palais. El primero está compuesto por 37 versos alejandrinos y el segundo por 
solo 9 de ellos. A pesar de que, tanto en el caso de los occitanos como en el del gallego-
portugués, estamos hablando de una temática relacionada con la del género satírico de escarnio 
y maldecir, creemos que es el verso alejandrino el que proporciona el puente entre los géneros 
líricos románicos y la clerecía, favoreciendo una circulación mucho más amplia de este tipo de 
verso y abriendo su recepción en la Edad Media a otros ámbitos, más allá del monástico. El 
conocimiento de las ventajas del uso de este verso, principalmente a través de los textos de 
poesía narrativa clerical por parte del equipo alfonsí, nos parece innegable. Como es de esperar, 
su extensión suponía a los trovadores-colaboradores de Alfonso X en el proyecto de las CSM 
una variada cantidad de ventajas a la hora de componer cantigas narrativas, ya que permitía 
exponer y desarrollar el relato de la intervención mariana de forma clara y ordenada.47 Junto a 
él, la forma zejelesca que adopta el alejandrino resulta, a todas luces, una de las estructuras 

43 Como dijimos más arriba, el esquema rimático aaabBB se documenta en unas 21 cantigas profanas 
de los tres géneros (MedDB2). Como señala Beltrán (1984: 239–240), Pai Soarez de Taveirós sería el  
primer trovador gallego-portugués que da cuenta del uso de esta fórmula.

44 Remitimos al interesante trabajo de Vallín (2001) acerca del estribote románico y su adaptación en 
la lírica profana gallego-portuguesa, al que inmediatamente nos referiremos, y que proporciona asimismo 
una rica bibliografía acerca de este tipo de composición en los siglos XIV y XV.

45 Este esquema puede también pensarse, tomando el estribillo como el primero de los términos, a 
través de la fórmula AA//bbb/a. En todo caso, se trata de meras convenciones a la hora de representar un 
mismo esquema rimático.

46 Hablamos del  mismo rey Alfonso X, y trovadores  como el  ya nombrado Pero da Ponte,  Pero 
Mafaldo, Joan Soarez Coelho, Airas Nunez, Diego Moniz, Afonso Soarez Sarraça (Sança).

47 Ventajas que asimismo destaca Cerquiglini-Toulet (2010). No debe desestimarse, en este sentido, la 
preferencia del metro extenso de 15 sílabas en el corpus de cantigas narrativas (Betti 2005: 231–232).
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versales a través de las cuales Alfonso X y sus trovadores, con suma plasticidad y originalidad, 
unieron texto narrativo y música.

Este trabajo no es más que una pequeña muestra de las posibilidades que ofrece el estudio 
comparativo de dos tipos de obras literarias que tradicionalmente se han estudiado de forma 
independiente y se han definido como géneros diferentes: al género lírico gallego-portugués, de 
temática amorosa y con acompañamiento musical, se opuso históricamente la poesía narrativa 
didáctico-moralizante de la cuaderna vía castellana, interesada en asuntos más profundos, de 
tema principalmente didáctico-moralizante y orientados a la salvación de las almas. Un estudio 
comparativo como el que aquí ofrecemos sirve, sin embargo, para desmontar y replantear todo 
este tipo de ensamblaje y encorsetamiento formal y demostrar que, a pesar de tratarse de 
poemas compuestos en lenguas diferentes y estructuras estróficas variables, tienen más en 
común de lo que en un principio pudiera pensarse, pues no solamente comparten el universo 
temático (al cual no hemos hecho más que asomarnos fugazmente), sino que también constatan 
un fuerte paralelismo métrico en el uso del alejandrino, así como de los recursos estilísticos, 
formularios y literarios que pertenecen al mundo de la poesía narrativa y lírico-narrativa 
mediolatina y romance.
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